
de que todos Cetisurea entrando en eí gran mandoi ^ 
a fin que se corrijan: su corazón lo vician. I 
así qual advertimos Así mirad mórcales ^ 
con la flor cicrnccita á el hombre que se iacUnif J 
que fcagciite y risueña ; al inmundo deleyce > 
sale en nuestra campiña, quáo pronto lo aniquila» j 
y después los abro.jó$ huid , huid os ¿igo, 4 
la afean y ma-chican: de malas compañías 
del mismo modo el hombre . que como pccniciosa» j 
sensible y sin malicia, V jiadis debe seguirlas. 

l AMBi , 

i'̂ ' ' . . ,:r 

N O T I A A S PARTieULARES D | CARTAGENA. 

Compra. QUIEN/uviere y quisiere vender el segundo to4 
m o del Auciguo T c s s a m t u t o dje la Biblia ,._,traduci'.la en cspa* 
ñ'1 por cl P. Scio, é iíof.re«a cu Valencia , puide llevarle 
para tratar dc ajusce , á la librería dc Dí Fulgencio Gdllaj-
do , f [luce dc Sanca María d?̂  G acia , esquisa del callejo* 
dc Meuieras , ,ó eu la calle M^oc i la sqmbrefcría de D 0 9 -
Ramón Algar, frente la boácadc Don Antonio Santhcx. 

Pérdida. El que se hubiera hallado u» zapato nuevo dé;. 
seda , blanco , que sc perdió la roche de San Juai, lo llevará 
en casa del Sargento Leandro U. i o , calle de la potería bixzt^ 

núm. 14 , y se dará cl hallazgo. 

Vfpta, Qnien quisiere comprar ima casa al entrar de !« 
calle del Rosaiio que se dará por la micad de los apreciosj 
acudirá al callejón de las Moojis , preguntando ppr loarra;. ^ 

CON LICENCIA. 

Ea la Imprenta <kl Diariocalle de la Morería bxx&t 


